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Al mes. 4 rs. 
P R O V I N C I A S . 

Al mes, 5 rs. 
ge admiten anuncios de obras cienliticas, á precios convencionales. 

Cada mes se reparte un 
retrato perfectamente lito­
grafiado, de uno de los ca­
tedráticos de la facultad. 

1)1 t H V t l l S H I . I H I » S 

E l decreto de 10 de octubre del alio 
procílmo pasudo muso una completa re­
volución en los tres ramos de la noble 
( i i i u i a de c u r n r , do la Medicino, C i r u -
jia y Farmacia, l'.l fué acogido con un 
grito de asombro é. indignación; de los 

ULTIMOS MOMENTOS 
D I m i M i i i i n 

* W M » 
Dupuitren míe nada hnbin escuchado do 

la relación anterior, sino que ocupaba su 
atención en examinar ni enfermo, u<> <nn-
testaba una palabra. La postema se hnbia 
convertido en una llaga cuya profundidad 
leuia ya nías de un dedo, estando complica-
das en la dolenria las idaudulas y la arteria 
carótida. La herida ademas anunciaba por 
algunas de sus partes la gangrena, y todo 
reunido formaba un caso de tanta gravedad 
que el fisico se quedó asombrado al dis­
currir eomo había podido llegar hasta su 
casa y permanecer vivo en su presencia un 
enfermo de tal naturaleza. Con la mayor 
indiferencia separó con sus dedos los labios 
de la llaga registrándola por todas partes, 
por medio de una presión capaz de haber 

(1) Véase nuestro Búmcro anterior. 

«••le.» de los colegios, de los claustros, de 
bis universidades se elevaron á los pies 
del trono, el centro de la representación 
nocional sentidas y enérgieas quejas que 
lo condenaba. Ese disgusto general cou 
que había sido saludado , ese anatema 
que contra é\ lanzadose había , dio lugar 
en la corto 6 escenas desagradables que 
hoy con dolor recordamos y contra las 
que protestamos con toda la energía de que 
somos capaces. Mas pasaron las primeras 
impresiones desagradables, la calma succ-

hecbo perder el sentido á cualquiera, uio-
m i s a nuestro paciente i j u e no dio una se-
fial ile estremecimiento siquiera. Terminado 
el doloroso examen Dupuitren se quedó 
pensativo y lijando sus ojos on el cura lo 
dijo .i poco rulo cou un touo de voz sinies­
tra. 

— Y bien señor mió, con lo que V . t ie­
ne no hay mos remedio que morirse. 

— E l tura tomó sus trapos y vendas y 
sin contestar, con mucha pausa, comenzó á 
vendarse el cuello. Dupuitren segnia siem­
pre con la vista clavada en todos sus movi­
mientos. Después que el paciente acabó cou 
todo sosiego su tarea, sacó de su bolsillo una 
moneda de cinco francos envuelta en un 
papel, y al dejarla sobre el repison de la 
chiminea dijo: 

—Sr. Doctor yo no soy rico y mis pobres 
son verdaderamente pobres , por lo tanto 
esporo que perdonareis si pago tan barata 
una consulta á un facultativo del crédito y 
oombradia que gozáis vos. . . . De todos mo­
dos he tenido uua grau satisfacción en p o -



UY1STA 

dio á la Uirbuleocia, y la fría razón i la 1 

efervescencia de las pasiones; entonces 
cuando con el corazón tranquilo y la-fren 
te serenase tendió la vista sobre ese plan, 
que monstruo se babia apellidado, cuan­
do se palparon cuantos elementos encer­
raba de progreso en la ciencia, de adelanto 
é ilustración, se hizo justicia al gobierno, 
es decir á sus autores, porque su gloria 
solo á ellos pertenece, y la España litera­
ria y científica presenció el ejemplo poco 
común de que millares de jóvenes acep­
taran un plan que afectaba directamente 
sus intereses sacrificando estos con placer 
en las aras de la ciencia; y decimos que 
atacaba directamente sus intereses, por 
que no ecsiste en el mundo ley alguna 
que tenga efecto retroactivo: los entonces 
discípulos de las diferentes asignaturas de 
medicina cirujia y farmacia, se habían ma 
triculado bajo las leyes del plan antiguo, 
habían llenado las condiciones que aquel 
exigía, y en el acto de su inscricion en la 
lista de alumnos tanto estos como el go­
bierno habían aceptado compromisos que 
niá unos ni á otros lesera dado el violar, 
una escritura moral á laque la (<• y el ho­
nor impedían tocar. Y se violó, y se rompió 
un contrato sagrado, se atacaron derechos 
justamente adquiridos; y hombres que 
tienen provados que no carecen de fuerza 

i valor. inclinan «u r m i i b.vjn rt nue­
vo yuso, v quemaron el ju-lo »«* ir liso de 
admiración j alaban» delante del ídolo 
que regeneraba su ciencia. 

Oportuno hemos rrrido diri j ir etla 
rápida ojeada sobre la inauguración del 
nuevo plan, reservando!» el seguir caM» 
liendo minuciosamente nuestra* pobre» 
reflecsinncs sobre ese nuevo plan d« los 
esludios médico» que aunque contiene a l ­
gunos lunares, es una obra nv.v«-»lra. un 
adelanto inmenso en la carrer» de U c i ­
vilización. 

der escuchar vuestro dictamen, asi me pre­
pararé con tiempo para el viaje que me es­
pera. Quiza, añadió con el tono de la mayor 
dulzura, hubiera esperado de vos el que se­
mejante anuncio saliera de vuestros labios 
con alguna mas precaución y rebozo |>or-
que yo tengo 65 años, y á esa edad se tiene 
bastante amor á la vida; pero no os repren­
do por eso, que disparate, podéis creer que 
la sentencia no me ha sorprendido, porque 
ya hace tiempo que me la tenia tragada, con 
que quedad con Dios Sr. Doctor, que me 
voy á morir á mí parroquia. 

Dichas estas palabras con acento gra­
ve y resignado hizo un saludo al Dr. y se 
marchó. Dupuítren, sin atreverse á contes­
tarle se quedó mudo y pensativo. Un alma 
como la suya, cuya dureza é insensibilidad 
pudiera compararse con el mismo yerro, se 
qaebró por decirlo asi como un vaso delez­
nable y Tragíl á la sola impresión de las pa­
labras de un pobre anciano que se había 
puesto en sus manos. En aquel cuerpo de-
bit agobiado y estreñidamente sufrido, ha-

Cuando en nuestro pnm-r numero l a ­
mentábamos la infraerioo dH rr*j lamento 
del nuevo plan de estudio»,al mirar abier­
tas otra vex la» puertas de la faculUd. no 
tolo élos que lp pretendían sino también 
i los que no lo solicitaban, no era el o r ­
gullo, no era el bajo egoísmo el que ana-
citaba nueslra queja; lejos de nosotros 
Un servil idea. A l espresar lo gratuito de 
aquella concesión , el deseo solo del b«rn 
de la facultad era el que movía nueatra 
pluma, solóla convicción Intima de la ne­
cesidad de los estudios preliminares fué la 
que nos obligó h hacer aquclli manifest*. 
cion. La necesidad si, porque necesidad so 

bia encontrado el hombre de la r i m o * um 
corazón mas firme y poderoso que t i tuvo 
una voluntad mas enérgica. v por ultimo, 
una superioridad invisible cuyo origen le 
era imposible descifrar. 

No llegaría aun el buen párroco á U m i ­
tad de la escalera. ruando Diipuilren , uu 
queriendo aun considerar*- venado , «¿lio 
precipitadamente de su a pótenlo, j tisnikn 
do los pasos del anciano que v ajaba lenta­
mente ios escalones ayudado del pasamano, 
se asomó á la barandilla gritando. 

—¿Señor cura, queréis nacerme el favor 
de volver á subir ? 

Al escuchar estas palabras el anciano, 
sin contestar la menor cosa te situó «i 
principio de la escalera. 

—¿Sabéis que puede ser que haya me­
dio de salvaros si rpn-ri-iü sujetaros 4 una 
operación ? prosiguió el Doctor. 

—¡Dios mió ! prorrumpió el sacerdote, 
con cierta especie de alegría y vivacidad que 
resallaba en bodoj MU movimientos, - i . l i ­
béis que solo por eso he venido á París, por-
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liorna torio nqucllo que hace falla paru 
c oiiM'uuir unu coso. 

Nosotros estamos convencidos que pa­
ra entraren el comino áspero y tenebroso 
que nos ha de guiar A la alto cumbre 
desde donde principiaremos n descubrir 
los grande* fenómenos naturales, que pa­
ro sentar la plnntn en el pórtico del rna 
rnvilloso templo rio lo naturaleza, debe sa 
berse antes lo que es noturalezo. Esto no 
es nuevo, ya lo dijo el plan de estudio-
médicos al reformar el antiguo s'stcmo 
de enseñanza, y desde entonces creímos 
ver inaugurada una nuevo era poro lo ju­
ventud dedicado al estudio de la medicina, 
«.¡rujio, y farmacia Pero si cuando los 
hombrea que apreciaban el lustre de lo 
facultad se gloriaban que de hoy mas yo 
no habría rutinarios, porque los jóvenes 
que eran recibidos ni estudio de los cien­
cias médicos venían adornados de los co­
nocimientos necesarios para la intelijencio 
de sus respectivas osignaturas, les hubié­
ramos contestado que eso ero uno ilusión, 
que nos dirían ? si iniciados en el porvenir 
hubiéramos dicho un ofio antes á los que 
le» convenia cnlror como alumnos en la 
facultad, que no se curasen mucho de 
preliminares, que hobrio holgura, y que 
mas les era preciso insistir y porfiar en el 
mini«lerio, que estudiar Historia nolurol 
y Química; cual hubiera sido su sotisfne-

que no habría de sujetarme a cuanto qul-
siatéis hacer da ni, nd tengáis cuidado 8r\ 
Doctor, operar sin miedo y cuanto gustéis. 

—Ks que pudiera ser, que residíase una 
tentativa inútil, y seria muy triste que s u ­
frieseis sin motivo un largo y doloroso s u ­
plicio. 

—No importa Sr. Doctor , no importa; 
cuanto antes... . ¡Ahí que contentos se van 
á poner mis parroquianos ruando sepan.. . . 

— Pues bien marchad sin demora al 
ÍTotel-Dieu y que os coloquen en la sala 
de Sta. Inés, allí estarcís perfectamente y 
las hermanas (1) nada os dejaran (pie de­
sear. Descansad sin cuidado esta noche, y 
mañana por la tarde me pasaré por alia. 

A l concluir estas palabras Dupuitren se 
fué á su gabinete y trazó algunas lineas en 
mi papel que entregó al momento al sacer­
dote. 

(1) I.ns de la raridad A cuyo cargo esta la asis­
tencia de ese grandioso hospital de París. 

cion! I.a nuestro no hubiera sido tanto, 
porque deseosos de ver á nuestros dignos 
profesores cercudos de personas capaces 
de enlenderlos, quisiéramos que se reco-
jieru el fruto que su saber nos proporcio­
na, quisiéramos que el nuevo plan de 
estudios fuera unu verdad. 

Nosotros que con ulgunos años de 
adelanto nos vemos continuamente envuel­
tos en la oscuriduri de las teorías de la 
Química, de esa profunda ciencia que se 
presenta al discípulo como su primera 
lección, ¿como no desear que al ocupar 
el nuevo alumno un asiento en aquella 
cátedra no esté debidamente prevenido 
para entender á su maestro? No creemos 
deber cstenriernos mas en este punto; he­
mos denunciado el abuso; hemos c u m p l i ­
do con nuestro deber. 

Deseando que los descubrimientos 
cientilicos que se hagan en nuestra patria 
tengan como es de desear la mayor publi­
cidad posible y no llegue un día en que por 
indolencia de sus autores se apropie un es-
trangero lo glorio de la invención, colocan­
do siempre nuestra Kspofia en el último 
escalón de la civilzocion humana, cumpl i ­
mos ho\ con un riebeide justicia ni ¡anun­
ciar a nuestros lectores que nuestro a m i -

—Con que estamos corrientes? no es 
e s o , Sr. D o c t o r ? preguntó bajando la esca­
lera el cura. 

—I.o dicho , dicho, contestó Dupuitren 
líl buen sacerdote , sin aguardar a mas." 

se dírijió al hospital, donde fue recibido 
con la mayor amabilidad por todas las her-
nianas de la calidad y demás dependientes 
de aquel vasto establecimiento, y á pocos 
minutos se instaló en una cama blanda y 
perfectamente acondicionada , esmerándose 
todos en obsequiarle, y no sabiendo el que 
era (dijeto de tanta solicitud como dar gra­
cias á cuantos veía diligentes y cuidadosos 
por su bien eslar y sosiego. 

Al dia siguiente , por la tarde , cuando 
apenas se habrían reunido los 500 ó 600 
discípulos que seguían siempre á su maes­
tro en la visita de los enfermos, se presen­
tó Dupuitren, y lo primero que hizo fue d i -
rijirse á la sala de San José, y al lecho del 
sacerdote, seguido de su imponente cortejo. 

(Se continuará.) 



go Don Benito García Fernaodcx alum­
no de 7.# ano da lu Facultad de Citnciaí 
Médicas de Madrid y Socio de la Acade­
mia de Esculapio, ha concebido la idea de 
cstraer los cálculos de la vegiga por gran­
des que ellos sean siu necesidad de acudir 
a la doloroso operación de la cistotomia que 
por ser de suyo tau grave se bao retraído 
bosta ahora no solo los enfermos, sino tam­
bién los profesores, y sin necesidad por con­
siguiente del otro método inventado que 
consiste en hacer altar sobre el tálenlo un 
liquido capaz de destruirle; método que si 
consiguiera el objeto iodicado era capat 
como siempre sucedía de desarrollar fuer­
tes inflamaciones ea la mucosa vesical que 
ponia en grave compromiso la vida de los 
enfermos. Comprendiendo toda esto el au­
tor del método en cuestión y dotada de iras 
imaginación ardiente y creadora, ha inven­
tado un instrumento que cousiste ea una 
sondad hueca y que pueda introducirse 
hasta la vegija como otra cualquiera: des­
pués de practicado esto y por medio de un 
resorte se desenvuelven en el estremo i n ­
ferior una porción de lengüetas que van 
abrazando el cálculo y encerrándole dentro 
de su cavidad herméticamente: dispuestas 
asi las cosas introduce en los 1.' sonda, 
otra de doble corriente é inyectando un 
líquido capaz de obrar sobre el cálculo y el 
que tiene ya también iuventado, consigue 
que á medida que entro el liquido por un 
estremo, salga por el otro con el cúlculo di­
luido. Sabemos que solo se han encontra­
do algunas dificultades artísticas que muj 
pronto podrá el autor allanarlos. Noso­
tros amantes por consiguiente de cuanto 
tienda á mejorar nuestra profusión, invita 
roos á nuestro amigo Fernandez á que se 
dedique con asiduidad a su invención, y le 
invitamos en nombre de nuestros compa­
ñeros, en nombre de la humanidad dolien­
te y por último en obsequio de nuestra po 
bre España, ¡i laque parece está reservada 
el último lugar en el adelanto de los cien 
cjas. Sepan los cstrangeros que también 
bajo este cielo boy hombres copaecs de po­
nerse al nivel de ellos, y quizá llegue un dio 
en que premiados sus afanes y animados 
del noble espíritu de emulación, salgan del 
letargo á que les condugera el buiben 
político que conmovió los cimientos de 
«ueBtra orgauiiaciou social. 

ACADEMIA D E E S C I X A P I O . 

Esta sociedad celebró su Sesión ai 
jueves 1*2 del presente, Ut¡» l.i l'rt-tidcii 
cia de D. Hamou Zanurrina, la que 
abierta i la» 6 y media de la nuche, el 
•ocio D. Siró Cuunan y Gottalca, pro-
tentó una memoria en la que trató: da 
las Irutt Atytr/itrdj d> la wcMítíiJad; con­
cluida la lectura de cata lomó el cargo 
de la presidencia el Dr. 1) Diomsio Solía, 
abriendo la discusión. 

El tocio D. Diego de Sanios) tomó la 
palabra, diciendo catar conforme con al* 
gunas de las ideas emitidas por el Sr. da 
Guzman, y contestando a otras eo que no 
lo Miaba como que la edad cu que el 
disertante marcaba que loa individuos 
eran aptos gara contraer matrimonio, 
no estaba de acuerdo coa ella, puesto que 
las leyes civilef y ecJaastttkaa marcan 
poder contraería el barón á loa U abo* 
de edad, y la ntuger A loa 12, y catando 
las leyes señalan esta edad es porque en 
ella se encuentran loa ioduiduue eo tai 
completo desarrollo. 

El Sr. García Fernandez siguió eo el 
uto de la palabra, tentando por bate de 
su discurso; que la sociabilidad ea causa 
de un sin número de cnfcraeóedefc c o ­
mo las viruclat, sarampión, tiflüa etc. 

E l Sr. P residente por medio de un 
elocuente cuanto razouado discurso, con­
testó el Sr. García Fernandez; que el 
instinto de la sociabilidad le conduela A 
el hombre á ella, no pudiemlo concebir­
se la existencia del hombre aislado, y que 
si bien ea verdad que la sociabilidad es 
causa de slgu ñas enfermedad)-*, también 
lo es que son muchísimo» los remedios 
que existen pora curarlas compensándo­
los osi: concluyendo por decir que son 
mas las veatojns que dispensa ta sociabi­
lidad que los males que ocasiona admi­
tiéndolo por esto roion. 

No teniendo ningún tocto pedida la 
palabra el Sr. Presidente levantó la Se­
sión á las ocho menos cuarto pastodo A 
la parte gubernativa. 

Madrid 17 de diciembre—de 1811. 
El Secretario de la 2.* sección 

Mego de Sanloi. 
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